
B I B L I O G R A F I A

JULIO CA R O  BARO JA. Los vascos, 2.̂  edición. Madrid, Ediciones 
Minotauro, 1958.

D. Fausto Arocena, parco adm inistrador de elogios, escribió en este 
BOLETIN, 6 (1950), p. 115 s., a l aparecer por prim era vez este libro: 
"Los VaffCos de Julio Caro Baroja es quizá el más depurado complejo de 
conocimientos que existe sobre el misterioso pueblo que integran. Y se­
guirá siendo as í durante mucho tiempo, aunque el autor se sienta bien 
lejos de la  pretensión de haber dicho la  últim a p a lab ra  sobre cada uno 
de los temas que ha tratado."

No hay, a  mi entender, la  m enor exageración en estas palabras. Les 
Vascos es la  mejor síntesis sobre la  m ateria a  que hoy podemos aspi­
rar y todos sabem os la  variedad  y am plitud de los aspectos que el au ­
tor h a  creído necesario abarcar. Es, adem ás, un libro abierto; la  obra 
de un investigador, no de un compilador. Así ahora, aparte  de adiciones 
y cambios menores, se nos presen ta enriquecido con un capítulo XIV 
nuevo, "Navegación, comercio, industria", en el que exam ina con agu­
do espíritu crítico una de las cuestiones más im portantes de nuestra his­
toria. Debemos agradecim iento a  Ediciones Minotauro —y no es éste 
el primer servicio que presta  a  nuestros estudios—  por haber vuelto a  
hacer accesible a  los lectores, aum entado y mejorado, este libro indis­
pensable.

Constituye probablem ente un síntom a poco esperanzador el que las 
opiniones acerca de p a lab ras  y nombres susciten entre nosotros discu­
siones mucho más enconadas que las referentes a  hechos y cosas. Por 
ello lamento que las observaciones que me permito presen tar en tomo 
a  algunos de los tem as tocados en este libro se ciñan tan  cerradam ente 
a  lo lingüístico. Confío en que mi profesión me servirá de a lguna ex­
cusa a l reincidir en  el pecado antiguo.

Acaso no sea  en  rigor exacto que Iruña "en vascuence, es la  ciu­
dad por antonom asia" (p. 55): más bien se d iría  que es "la  ciudad" 
más algo no muy fácil de determ inar.

Me parece dudoso que ferragines en documentos medievales aluda 
sin am bigüedad a  terrerías (p. 72). Véase Corominas, s.v. hetrén, con 
bibliografía.

En la  m edida en que en  estas cosas se puede h ab lar de imposibili» 
dad, no parece que Arzamendi sea  "monte del oso" (p. 75), pues "oso" 
es (h)attz y el artículo no en tra  en composición: "monte de pastores" 
es, en cambio, perfectam ente normal.

Para la  historia del sufijo -(t)egi (p. 152 s.) son im portantes los ejem­
plos de un documento m edieval de Irache: agrum quem vocitant Belaseo



Laschentizfegia a limite de Belaseo Laquentiz... loco quem dicunt Gorse« 
IUurdoÍ2ié90Ía ... (J. M.^ Lacarra, Vasconla medieval, p. 38).

El paralelo  logudorés que el au to r señala  p a ra  txzilla y goretzilla "no­
viembre" (p. 168), puede extenderse a  buruilla "septiem bre" (vid. tam­
bién p. 403): cf. sardo kapudámii, kapídázini, etc. "septiem bre" < lat. ca­
put Entre los nombres de meses, no es adm isible que etscxilla "fe­
brero", que tiene ts en todas partes, venga de (h)otz "frío": otso "lobo" 
es en cambio posible.

La explicación de vasc. ati "carnero" por el lat. oríes que el autor 
se lim ita a  reseñar, sin comentarios, rem onta por lo menos a  Schuchardt. 
Para acep tarla  hoy que olvidar que en extensas zonas del país se dice 
ahari (áhañ), adaii, acri, y que ati tiene todo el aspecto de ser la  va­
riante más reciente de todas.

Al citar los nombres del pastizal (p. 203) h ab ría  que advertir que 
sel es término romance, es decir, que, sea  cual fuere su origen, no apa­
rece en textos vascos. Por otra parte, su equivalente vasco más exten­
dido no es sore, sino sa iee. (saxebe, saxoi, sozio, saure).

Creo difícil que vasc. urre esté em parentado con lat. ourum (p. 229), 
a  no ser que el parentesco sea  de natu ra leza  muy especial y muy com­
plicado. La p la ta  tiene otra denom inación en la  parte  occidental del 
país: uire zuri lit. "oro blanco". En cuanto a  urioida "estaño" y zirroida 
"cobre", que el au to r tom a de Barandiarán, no es seguro que tengan más 
realidad  que la  que pudo conferirles la  mente creadora del P. Larramen­
di: faltan  testimonios independientes, en cuanto se me alcanza.

El molino (p. 243, nota 6) tiene otro nombre vasco, ei(h)ezo, con va­
riantes, que parece derivado de eio, e(h)o "moler".

O ihenart ten ía seguram ente razón acerca  de tusuri (p. 360 s.), pero 
su paisano Sauguis, que era  m ayor que él, se contenta con decir: Thus- 
su iia  eztaquit onsa cer den (RIEV 2, 1908, p. 705). El mismo, aunque 
con dudas, traducía oicea por "cielo": eta aguian ercea heuscara çaha- 
rrian cenia etian  nahicen.

En u n a  obra de esta  clase la  bibliografía, aunque sea  muy abun­
dante, h a  tenido que ser cuidadosam ente escogida por razones prácti­
cas evidentes. Sólo teniendo esto muy presente me atrevo a  señalar al­
gún título que no he visto citado.

A propósito de los nombres de población en -ez, frecuentes sobre to- 
bre todo en N avarra (p. 58), son im portantes los estudios de RohHs 
(Revista de Filologia Española, 36, p. 209 ss.) y Séguy. En efecto, sea 
cual fuere la  explicación de éstos, parece claro que pertenecen al mis­
mo tipo de denom inación que los nombres aragoneses en -ués y los gas­
cones en -ós.

El Diccionario de los nombres euskaros de las plantas de Lacoiz- 
que ta  (p. 172) presenta el grave inconveniente de es ta r empedrado de 
términos de dudosa autenticidad, tomados de Larramendi. Aunque li­
m itado a  una región, es más seguro el libro de Althabe, Cibereuko bota- 
nika edo lantharen jakitatia. Reciente es el de K. Bouda y D. Baumgartl, 
Nombres vascos de las plantas. Salam anca 1955.

Sobre la  v ida pastoril hay que añ a d ir ahora Anuario de Eusko-Folk- 
lore XV (1955) y XVI (1958). Acerca de m edicina .popular (p. 333, no­



ta 5) hay el libro de I. M.^ Barrióla, La znedicma popular en el Pafs 
Vosco, San Sebastián, 1952. Para opiniones acerca de los vascos y su 
carácter (p. 347, nota 2), P. Anselmo de Legarda, Lo "vizcaíno en la  li- 
ieratura castellana, San Sebastián, 1954. Hay una traducción parcial del 
libro de Iztueta (p. 427, nota 8): P. J. A. de Donostia, Historia de las 
dcrazos de Guipúzcoa, de sus melodías antiguas y  sus versos, Zarauz,
1957. Para cuestiones marítim as, M. C iriquiain-G aiztarro, Los pueitos 
maiítimos yascongodos, San Sebastián, 1951.

La presentación del libro y la  selección de las ilustraciones tienen 
la sobria distinción a  que nos tiene acostum brados Ediciones Minotauro. 
Hay algunas erratas y descuidos, algunos de los cuales vienen de la  
primera edición. Señalo algún caso porque no será  ésta, seguramente, 
la última aparición  del libro. Debe leerse A Trigaray y Boletín de lo 
Real Sociedad Vascongada de les Amigos del País en la  p. 64, nota 7; 
Weltkarte (p, 64, nota 7); Aurizperri, no Amízperzi (p. 185); eyll, no ayll 
(p. 273, documento de Iranzu); la  "Legique" (p. 399); escritores román­
ticos, no romanos (p. 511). En la  p. 96, nota 8, fa lta  una linea  que suplo 
por la  prim era ed.: ...y  algunos jurisconsultos e historiadores [dei Deze^ 
cho. Lacarra ha renovado el estudio de los iuerosl en: Por no haberse 
sustituido por rr la  r con un rasgo superpuesto de la  primera, se lee 
ahora Etxeberia, karika (p. 41), Aurizperi, Astigaribia (42), Erota txiki 
(243) y Euskaleriaren (427). A lgunas p alab ras vascas aparecen en for­
ma incorrecta: léase baitha (p. 153), sarats, udare, madari (p. 165), ez- 
pal (p. 202, que es a l menos la  variante más extendida), eguin (p. 434), 
zomotro (p. 506). Larramendi, s.v. carnestolendas, trae íouteriac (p. 407).

L M.

ANGEL IR IG A R A Y . P rosistas n avarros contem poráneos en len­
gua vasca. Institución Príncipe de Viana. Pam plona, 1958. Edi­
torial Gómez.

Angel Irigaray, a  quien se debe tan ta  copia de noticias y observa­
ciones sobre el hab la vasca en tierras navarras, ha publicado reciente­
mente, bajo los auspicios de la  Diputación Foral de N avarra y de su 
Institución Principe de Viana, un volumen de 196 páginas que lleva el 
doble título, castellano y vascongado, de "Prosistas navarros contempo­
ráneos en lengua vasca" —  XX-garren mendeko Nafarroako euskal 
idazlariak (Pamplona, 1958).

Se tra ta  de una Antología de artículos de Enrique Zubiri Gortari 
(1867-1943) y de Pablo Fermín Irigaray Goizueta (1869-1949).

En una breve Introducción señala  Angel Irigaray cuáles son los mé­
ritos y caracteres más destacables en estos dos prosistas, el primero de 
los cuales escribió con el seudónimo de "M anezaundi".

En primer término la  N avarra española no ha sido nunca tierra en 
que se cultivara la  lengua vasca con intensidad ni devoción, como len­
gua escrita. Poseer dos m uestras en prosa del euskara navarro de fines 
del siglo XIX y de comienzos de éste puede ser algo de gran  interés 
para generaciones futuras.

P- F. Irigaray escribió en un vasco baztanés con elementos laborta- 
nos, rico en idiotismos.



Zubiri, en un hab la más popular y sem ejante a  la  que es propia de 
Valcarlos, su pueblo. La antología se encabeza con veintinueve crónicas 
de éste. Los temas son varios. Hay evocaciones de personalidades ilus­
tres en letras, nacidas en N avarra, como Dechepaze y Martin de AzpU 
licueta o Huarte de Sazi|ucii: descripciones de lugares históricos o co­
nocidos, como el Castillo de Olite y las viejas calles de Pamplona; pe­
queños ensayos históricos sobre la  b a ta lla  de Roncesvalles o el Tributo 
de las tres vacas...

Pero a  mi juicio, los artículos más dignos de ser leídos son los de 
tema estrictam ente popular, como el referente a  las ferias de Hurguete, 
los "Bordaris" en la  calle, el esquileo, las M ascaradas de Carnaval o 
los Sanfermines. A cada  uno de eUos acom paña un pequeño glosario con 
las voces que pueden ser más dificultosam ente entendidas por el lec­
tor. Enrique Zubiri fué un costum brista y un apologista del “tiempo 
viejo".

Los artículos de don Pablo Fermín Irigaray  tienen — p ara  mí— un 
interés m ayor de contenido, dejando a  un lado la  cuestión del estilo.

No son más de nueve. El primero es un largo reportaje sobre la  vi­
d a  de un vasco em igrado a  México: un vasco de S antesteban metido en 
un mundo peligroso de aventureros, en la  época de la  fiebre de las mi­
nas. El segundo procura destacar algunos idiotismos del vasco navarro- 
septentrional.

El tercero es una corta reflexión en Roncesvalles, el cuarto pretende 
d ar interpretaciones distintas a  las usuales de topónimos como okelarre, 
ofselezea y otros semejantes, en donde la  generalidad  ve como compo­
nentes las palab ras akeira = macho cabrío, y otsea=:lobo. Irigaray pien­
sa por supuesto en las p alab ras olkctbclorra (Dactilis hispanica) y otso = 
horizonte, como componentes posibles.

Unas cortas observaciones sobre el vasco del Roncal y tres artícu­
los en que se trasluce la  profesión del mismo (sobre la  apendicitis y la 
perforación gástrica, el bebedor y consejos a l que asiste  a  moribun­
dos) com pletan la  serie que desearíam os fuera mayor: equ ilib rada con la 
de artículos de Zubiri.

Acaso un escrúpulo fam iliar h a  hecho que Irigaray (Angel) no haya 
sido tan abundante en elogios y selecciones con Irigaray  (Pablo Fer­
mín) que con Zubiri.

Pero, de todas formas, la  intención que le  guió está  sobradamente 
satisfecha y aho ra  es de desear que nos dé u n a  crestom atía de dialec­
tos vascos navarros, em pezando por los textos más antiguos. Nadie más 
autorizado p ara  presentarla.

I. C  B.

FLORENCIO AM AD O R C A R R A N D I. C atálogo de Geneaolgías. Ar­
chivo de la Casa de Juntas de Guernica. Prólogo del Excelen­
tísim o Sr. Dn. José M.^ Ruiz Salas, Presidente de la Diputa­
ción de Vizcaya. Bilbao, 1958.

Felicitamos muy cordialm ente a l querido amigo, Florencio Amador 
Carrandi, por la  publicación del Catálogo de las G enealogías que se 
conservan en  la  C asa de Juntas de G uernica, de la  que él es Archivero 
Bibliotecario.



Se tra ta  de un trabajo más bien p a ra  eruditos como obra de con­
sulta que no puede fa ltar en la  biblioteca de quien se precie como cul­
tivador de la  historia y am ante del país vasco.

Suman 2,576 las fichas de las probanzas, consignándose los cuatro 
apellidos de los peticionarios, por lo que en esta  obra vemos recogida 
interesantísim a referencia a  10.304 apellidos, en su m ayor parte vascon­
gados y en o tra de foráneos.

Los privilegios, en  especial los de exención de tributos de que go­
zaban los vizcaínos, d ab an  lu g ar a  que cada  em igrante llevara en su 
cartera la  ejecutoria correspondiente y de ah í que el interés m aterial 
colaborara a  m antener el' culto a  la  h idalguía originaria y a  la  lim pieza 
de sangre.

Estas tenían ta l predicam ento en Vizcaya que p ara  no desvirtuarlas 
se impedía la  residencia de quienes a l establecerse en el país no pre- 
sentaran sus pruebas, que hab ían  de ser sancionadas por las Juntas de 
Guernica.

Dice el Fuero: " ...q u e  todos los naturales, vecinos y moradores del 
Señorío de Vizcaya, Tierra llana, villas, ciudad, Encartaciones y duran- 
gueses son notorios hijosdalgo y gozan de todos los privilegios de hom­
bres hijosdalgo".

Además de los expedientes que se conservan en Guernica. hay otros, 
los de las Encartaciones, hoy en el Archivo de Protocolos de Bilbao, y 
los presentados en es ta  villa bilbaína, que se custodian en su Ayunta­
miento,

También en la  S ala de Vizcaya de la  Real Chancillería de Vallado- 
lid, que equivalía  a l Supremo vizcaíno, existen infinidad de expedien­
tes de nobleza, que y a  recogió don Alfredo Basanta de la  Riva.

Esta publicación de Florencio Amador Carrandi, a  sum ar a  una do­
cena de obras, más otros artículos, todos sobre m aterias históricas, en­
riquece la  bibliografía vascongada y facilita la  labor a  los curiosos in­
vestigadores.

El rendir culto a  nuestros padres y a l pasado, a  más de ser bien 
digno y elogioso, es propio de pueblos cultos, que no están dispuestos 
a perder su esp iritualidad  y sus esencias más características.

De ello se hace eco en el prólogo el Presidente de nuestra Diputa­
ción Provincial, José M,® Ruiz Salas, que añade un nuevo éxito a  su 
gestión a l ed itar este Cotálego de Genealogías.

J. de 7 . y B.

LUIS MICHELENA. L itera tu ra  en lengua vasca  en H istoria gene­
ral de las litera turas hispánicas publicada bajo la dirección de 
D. Guillerm o D íaz-Plaja, t. V., Barcelona, 1958.

La más am biciosa de las Historias de la  L iteratura producidas entre 
nosotros h a  tenido dos aciertos: acoger dentro de sus pág inas un estu­
dio de la  litera tu ra  en lengua vasca y encomendarlo a  la  pericia de 
Luis Michelena.

Hasta el presente sólo podíamos m anejar las escuetas reseñas de 
Orixe y Leizaola. Ahora podremos aprovechar — Iqué lástim a que no se



h ay a  lanzado una num erosa edición separada!—  las cuaren ta y cinco 
densas pág inas que h a  elaborado concienzudam ente el Director del Se­
m inario "Julio de Urquijo".

Las estaciones que se encuentran  a  lo largo del libro son: Genera­
lidades y litera tu ra  oral, O rígenes y siglo XVI, Siglo XVII y sucesiva­
mente los que corren desde entonces h as ta  nuestros días. Entre esas es­
taciones hay diversos apeaderos que responden a  las denominaciones 
de: L iteratura popular, Primeros testimonios, C antares antiguos, Rena­
cimiento, Dechepare, Leizarraga, Colecciones de refranes. Instrucción re­
lig iosa en C alahorra y Pamplona, Micoleta, L iteratura religiosa laborta­
na, Etcheberri. Axular, Los suletinos, G asteluzar, Traductores vasco-fran­
ceses. O bras de tendencia protestante, el Dr, E tcheberri de Sara, Larra­
mendi y sus seguidores, Los Amigos del País, Humboldt, Astarloa, Mo- 
guel, Libros religiosos, Iztueta, Fábulas, Bonaparte y sus colaboradores, 
Certám enes poéticos. Renovación, Teatro y Publicaciones periódicas.

Todos los tem as están  tratados con la  solidez a  que su autor nos tie­
ne acostum brados. La bibliografía es muy copiosa.

r. A.

JO SE SE B A STIA N  LABOA. D octrina C anónica del Dr. Vülanue- 
va. Su actuación en el conflicto en tre la S an ta  Sede y  el go­
bierno de España. Prólogo de Su Em inencia el Cardenal Ci- 
cognani. Victoriensis. Publicaciones del Sem inario Diocesano 
de Vitoria.

La tercera edición de las "C artas Morales del P. Fr. José Areso, mi­
sionero del O rden de Menores O bservantes de San Francisco, del cole­
gio de la  ciudad de Olite en el reino de N avarra", libro editado "con 
las licencias necesarias", el año 1841, en Bayona, en  la  im prenta de la 
v iuda de Cluzeau, contiene una ca rta  —la  décim a—  "En la  que se en­
cuentra un Diálogo de un Impío y de un Herege Jansenista; escrita en 
San Juan Pie de Puerto, el mes de Abril d e l año 1838".

El tono general del libro y de los diálogos es muy revelador acerca 
del catolicismo a  la  defensiva del siglo XIX. El jansenista  que aparece 
en ese capítulo de la  obra de Areso, se dec lara  amigo de d'Alembert y 
proclam a la  necesidad de proceder aún  con más astucia  y picardía que 
éste. "Los jansenistas —dice más tarde—  somos los que nos unimos lue­
go a  las revoluciones en todas partes. Esto se ve todos los días". Los 
propósitos que el P. Areso pone en boca de su jansenista, parecen exa­
gerados y, sobre todo, carentes de matices. P ara nuestra  mentalidad 
actual, traspasan  muy a  m enudo los lím ites de lo burdo. El P. José Are- 
so, div isa bien a l enemigo, pero sin que pueda precisar las armas que 
usa. Estas las vemos hoy más claram ente.

El juicio de Edmund Schraam , el profesor alem án, en su biografía de 
Donoso Cortés, es mucho más acorde con la  realidad. Para Schraam. el 
jansenism o se disgregó en tendencias innum erables. En cuanto a  Espa­
ñ a  se refiere, en tie rra  vasca  se endureció en matices teológico-morales, 
m ientras que. por o tra parte, en las Cortes de Cádiz por ejemplo, el 
jansenism o aparece vinculado a  doctrinas de tipo regalista. El regalis-



mo es, con frase de Menéndez y Pelayo, "la  herejía adm inistrativa, la  
más odiosa y an tipática  de todas". La herejía de la  tutela, en suma.

Es este último jansenism o el que estudia desde el punto de v ista his- 
tórico-jurídico, el ilustre gtíipuzcoano monseñor José Sebastián Laboa. 
(Entre paréntesis: la  biblioteca de Aizquibel contiene juntam ente con va­
rias obras de Nicole, los cinco tomos de el "Viage literario a  las igle­
sias de España", por don loaquín Lorenzo Villanueva, capellán  de honor 
y predicador de S. M. y penitenciario de su Real Capilla. Madrid, 
1803 1806).

El tema, estudiado en la  dirección agudam ente entrevista por Schraam, 
desde un punto de vista sobre todo jurídico, se abre a  posibilidades de 
exploración realm ente extraordinarias. El siglo XIX está inexplorado en 
muchos aspectos. Buena parte  de problem as recientes arranca de esa 
selva, llena de feroces pasiones, pero capaz de sublimes idealismos, que, 
desde cualquier punto de vista' que se considere, constituye nuestro si­
glo XIX.

Monseñor José S ebastián  Laboa estudia la  com pleja personalidad 
de don Joaquín Lorenzo V illanueva. natu ra l de Játiva, canónigo de Cuen­
ca, diputado liberal en las Cortes de Cádiz de 1812, y más tarde can­
didato de Fem ando Vil p ara  Ministro Plenipotenciario ante la  S anta Se­
de. Sacerdote político, hijo de una época y de un am biente, que superó 
a lodos como enemigo de la  S anta Sede, el más violento que jam ás haya 
salido de España. Figura históricam ente interesante, expuesta a  ap re­
ciaciones encontradas, debido precisam ente a  ciertas actitudes inconse­
cuentes y a  veces contradictorias de su vida, extinguida en Dublín, el 
año 1837.

Monseñor Laboa no se lim ita a  darnos un bosquejo del personaje, 
sino que lo estudia a  fondo, lo mismo que estudia toda la  problem ática 
de su época. Porque las fuentes revelan que V illanueva encam ó en su 
persona todos los errores canónicos de su siglo, abundante en canonistas 
casi todos adversos a  Roma. V illanueva es un ag itador reform ista a l m ar­
gen de la  Iglesia,

Pero no todas las culpas cabe achacarlas a  Villanueva. Para decirlo 
con palabras de un sacerdote, colaborador de este BOLETIN, don Igna­
cio Tellechea, com entando en otro notable estudio este mismo libro de 
Laboa, "la verdad es que en ese siglo XIX de nuestras desdichas, frente 
a  un mundo nuevo a), que por tan tas formas quiere sa lvar Roma (polí­
tica concordatoria, ensayos liberales de Pío IX, apertu ra  de León XIII), 
no parece observarse en la  Ig lesia española la  suficiente apertu ra  y la  
suficiente libertad  de movimientos y espiritualización que requerían las 
necesidades del momento".

Su Eminencia el cardenal C ayetano Cicognani prologa largam ente la  
obra de monseñor Laboa, encareciendo los méritos de este trabajo enca­
minado por las vías de la  investigación y la  honradez científica más 
profundas.

I. A.


